
 
“Yo te alabo Padre,  
Señor del cielo y e la tierra, 
porque has ocultado estas cosas a los sabios  
y entendidos, y se las has dado a conocer  
a la gente sencilla...”  (Mt, 11, 25) 

 
 

 

  

¡Hola! Soy Paula, tengo 22 años y estoy haciendo este curso la experiencia 
de postulante en Huelva. Voy a intentar contaros un poco como fue... 

 La verdad es que nunca conseguí entender, por qué el Señor podía 
necesitar algo de mí. Por qué, entre tanta gente buena que me rodeaba, quería 
que yo le diera, de forma sencilla, todo lo que llevaba en mi “pobre vasija”. 
 
 No sabría explicar como fue, que sentí, que fue concretamente lo que me 
hizo lanzarme. Porque aunque intentaba huir, le ponía excusas (ya sabéis como 
es eso del miedo)... había algo dentro, que no lograba comprender, que no me 
dejaba caminar indiferente. Todo a mi alrededor me pedía urgente una respuesta: 
los enfermos del Hospital, las personas con quien trataba en las prácticas, mi 
familia, mi Comunidad Siquem... 
 
 Y pude comprobar, y puedo seguir comprobando (y espero seguir 
comprobándolo siempre), que el Señor te da la fuerza que necesitas, aunque te 
sientas más débil que nunca, que cuando ya no puedes luchar más y te 
abandonas en sus manos, Él va llevando tu vida a lo que ha pensado para ti... que 
seas feliz sobre todo... porque puede hacer posible lo que ante los ojos humanos 
parece imposible. 
 
 Y solo puedo darle gracias a Dios porque en este tiempo en la 
Congregación, he ido descubriendo a un Dios bueno, que me conoce mejor que 
yo misma y así me ama, y por eso va poniendo en mi camino lo que sabe que 
necesito, aunque muchas veces no sea lo que yo pensaba... porque cuida de mi 
vida, porque me deja caer, pero está cerca para ayudarme a levantar, porque así 
me enseña a caminar, a crecer. 
 
 
 “Gracias Señor Jesús por ir construyendo juntos est a historia” 
 
 
 
        Paula (postulante) 
 


